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LA UNIÓN CÍVICA NACIONAL EN EL 
GOBIERNO DE BUENOS AIRES 
Fernando E. Barba 
D adas las circunstancias imperantes en el país, en 1890 el Partido Auto-
nomista Nacional, que controlaba totalmente la situación política nacional, 
llevó al gobierno de la provincia de Buenos Aires al Dr. Julio A. Costa, decla-
rado partidario de Juárez Celman. Durante los difíciles y trágicos sucesos de 
la revolución cívica de aquel año, Costa se mantuvo positivamente del lado 
del Presidente; esta Circunstancia habría de originarle, luego de la renuncia de 
Jm'Íre7 , una ~erie de dific iltades que concluyeron con renuncia en ago to de 
1893. Aquellas complicaciones nacieron del hecho de que Costa carecía de 
caudal político propio, ya que había sido impuesto al autonomismo provin-
cial por el Presidente. Cuando Pellegrini asumió el Poder Ejecutivo Nacional , 
el Partido Autonomista Nacional reconoció simultáneamente al general Julio 
Roca, a la sazón nuevo ministro del Interior, como su jefe indiscutido. Roca 
habría de manejar la situación de forma tal que sus partidarios controlaran los 
principales gobiernos y así hacer prevalecer definitivamente su conducción. 
Costa trató de contrarrestar la influencia del general dentro del autono-
mismo nacional y apoyó al sector modernista del partido que acababa de lan-
zar, en forma inesperada, la candidatura de Roque Sáenz Peña. 
Precisamente, el 16 de diciembre de 1892, aquélla tomó estado público, 
propiciada desde La Plata por el gobernador y un grupo de sus seguidores y se 
suponía que contaba, además, con el apoyo de los gobernadores del Litoral. Ro-
que Sáenz Peña era una figura joven que había actuado durante el juarismo, 
alejándose luego de la política pero manteniendo relaciones privadas y políti-
cas con las situaciones dominantes en varias provincias. Esta candidatura sor-
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prtnJicí al comicé Je! auronomismo nacional, Je neco tinte roquisra, el cual no 
se dio por apercibido ele ella, trasluciéndose que en aquel centro no iba a en-
concrar ambiente propicio. Lo mismo sucedió con el comité cívico nacional, 
por entonces en la poi ítica del Acuerdo. En ntngún caso, ni ba¡o forma algu-
na, se aceptaría a Roque Sáenz Peña como candidato del Acuerdo, puesto que 
no se olvidab,1 su pasada militancia. Pese a que los dirigentes autonomistas ne-
gaban LOnexiones con otras provincias al movimiento iniciado en La Piara, Ro-
ca advirtió el peligro que podía significar para sus planes ulteriores la presiden-
cia de Sáenz Peña unido al gobernador Costa. Por ello, olvidando su volunta-
rio retiro, rernrnó a la política activa y logró deshacer aquella posibilidad.' 
Llegado Luis Sáenz Peña a la presidencia, y luego de sucesivas crisis mi-
nisteriales, en julio de 1893 solicitó a Aristóbulo del Valle la formación de un 
nuevo gabinete, reservfodose éste la cartera de Guerra y Marina. Claramente 
se vio !<1 orientación del mismo al designar al general Luis M . Campos como 
jefe del EsraJu J\layor del Ejército, al contralmirante Solier del de Marina y al 
rnmandanre Montaña rnmo jefe de la Poi ida, todos tilos habían partic1 pado 
acrivamente en l.:i revolución de 1890. Su primera acción de importancia fue 
diril.!ida lOncr.i el gobernador Costa, el último juarisra importante y opositor 
cirrnnsrancial t inevirablementé de Roca . 
El 8 de julio apareció ti primer decreto de intervención en Buenos Aires; 
en el mismo se declaraba que era evidente que la provincia mantenía fuerzas 
milirnres y st ordenaba entonces el desarme de las mismas; se autonzaba, sin 
f:mbargo, a las autoridades provinciales a conservar la policía a fin de mante-
ner el orden público. En realidad, las mencionadas fuerzas eran un batallón de 
guar<liac.irceles que rnnraba con una cuatrocientas plazas; en cuanto a la poli-
LÍa, sumaba unos 2.400 hombres rtpani<los en todo el terrirorio bonaerense.1 
El desarme se produjo sin resistencia; el comisionado se llevó hacia la ca-
pital 1.800 fusiles Mauser. A pesar de tilo, Costa dirigió el 10 de julio una 
enérgica proresrn pero la suerte del gobernador ya estaba echada. 
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Aprovechando la siruación, los radicales se lanzaron a la revolución y en la 
noche del 29 de julio numerosos pueblos del interior provincial quedaron en po-
sesión de los mismos, mientras que simultáneamente los cívicos nacionales ha-
cían lo mismo. Costa intentó defenderse, pero al ver que era inlitil, especialmen-
te al ser evidente que el gobierno nacional no actuaba, en espera de que la revo-
lución lo derribara, renunció el 5 de agosro. En su dimisión expresaba que no 
era '"una revolución y no vienen en armas los vecinos de la provincia a recuperar 
o hacer respetar sus derechos. Esto es, desde abajo, una conjura de los partidos 
de la capital federal, que asalta las localidades y la policía, con elementos de foer-
za contratado.~ en esa misma capital [ ... }. Es, desde arriba, la sedición por el ga-
binete nacional lanzando todas las fuerzas políticas y materiales comra el gobier-
no consrirucional y autónomo de un estado argentino". Continuaba diciendo 
que la represión que debía realizar el gobierno provincial había sido obsuuida 
en los medios de hacerla, '"quitándole los telégrafos y los ferrocarriles, reservados 
en esca oportunidad para transmitir solamente las comunicaciones de los sedi-
ciosos y para transportar sus tropas a todos los puntos donde le ha convenido".' 
Era evidente que el gobernador renunciante tenía algo de razón, pero 
mm hi?n e<; cinro de<;graciad<i nwnrf' que a fi lf' <ipl irnhan mfrodm <;i m ilare<; 
a los que había utilizado Juárez Celman en las sonadas intervenciones, luego 
de disturbios provocados con el visto bueno del gobierno, de las provincias de 
Tucumán y Mendoza. 
Acababa así un período de la hiscoria política bonaerense que se caracte-
rizó, especial mente, por la fuerte injerencia del gobierno central, canto en la 
designación e.le los gobernadores como Je los diputados y senadores, ya fueran 
provinciales o nacionales. 
Sin eluda era una ele las situaciones más tirantes y difíciles que ruvo que 
soportar el gobernador Costa, derivada, por una parte, ele la actitud de su go-
bierno respecto ele las principales cabezas políticas del oficialismo en el orden 
nacional y por la orca, de que sus fuerzas de sostén en la provincia decayeron 
con el fracaso del modernismo dirigido precisamente por aquél y sus acólitos 
siruaclos en La Piara. 
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Ya en enero de 1893 la Liga Agraria , conformada por hombres que res-
pondían a la conducción nacional del PAN, inició su ataque al gobernador 
Costa, presentando al presidente Sáenz Peña, en su propio despacho, un pedi-
do de intervención federal, justificando su solicitud en el hecho de que la pro-
vincia estaba constantemente amenazada, por ambas uniones cívicas, de revo-
lución. El desarme provincial decretado por el gobierno nacional en el mes de 
julio y la seguridad por parte de la oposición de que éste no respaldaría al pro-
vincial en caso de que fuese derrocado, decidieron el pronunciamiento revolu-
cionario del 30 de aquel mes, que concluyó con la caída del gobernador. 
Es muy probable que el derrumbe se hubiera producido igualmente sin 
la revolución, pues tras el golpe político que significó el desarme se produjo la 
descomposición del oficialismo y el propio gobernador tuvo que realizar difí-
ciles maniobras para frenar la oposición de los legisladores que, hasta entonces, 
lo habían sostenido y que no actuaron más enérgicamente porque el senador 
Máximo Paz se rehusó a dirigirlos. En realidad, Costa no debió asombrarse por 
esta actitud ya que también fue similar a la que en su momento los legislado-
res y principales jerarcas del PAN tuvieron con Juárez Celman enseguida de la 
revolución ele 1890. 
El desplome del gobernador desarticuló al partido oficial de la provincia, 
quedando por entonces incapacitado, no desde el punto de vista numérico si-
no porque perdió el control de la situación, para una futura lucha electoral. 
Las relaciones del interventor Eduardo Olivera con el general Bosch, en-
cargado de pacificar y desarmar la provincia, no fueron cordiales; la situación 
se salvó con el retiro de Bosch, quien fue designado jefe de la segunda divi-
sión de la Capital Federal. Ante las quejas que fueron presentadas al ministro 
Costa -que se encontraba de visita oficial en La Piara- por un sector del mo-
dernismo de esa ciudad, que reclamaba por la exclusión que sufrían sus hom-
bres de ciertos cargos, el ministro sugirió a Olivera una serie de medidas que 
éste rechazó, presentando entonces su renuncia. Pocos días después, el mismo. 
ministro le dirigió una carta, fechada el 19 de septiembre, informándole que 
el Presidente había aceptado la renuncia y que en el mismo acto se designaba 
como interventor al Dr. Lucio V. López. 
Tuvo López, entonces, la importante rarea de convocar a elecciones a fin 
ele reorganizar institucionalmente a la provincia. Al iniciarse 1894 ya era evi-
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dente que las tres fuerzas políticas estaban empeñadas en las también tres elec-
ciones que debían realizarse entre febrero y marzo. En efecto, en el primero de 
aquellos meses se votaba para elegir diputados nacionales y en marzo, electo-
res de gobernador y para renovar ambas Cámaras de la Legislatura provincial. 
Con respecto a la elección de gobernador, la Unión Cívica Radical levan-
taba la candidatura de Mariano Demaría. La Unión Provincial - fracción del 
PAN no disidente, según expresión de Allende, organizada en su momento 
por Carlos Pellegrini a fin de actuar en la provincia y que estaba constituida 
básicamente por grandes propietarios ganaderos, de allí el apodo de "vacunos" 
que le daban sus adversarios- no tenía un candidato, ya que esperaba actuar 
en consonancia con la Unión Cívica Nacional. Ésta, dirigida por entonces por 
Emilio Mitre, había proclamado, en diciembre de 1893 y luego de dura pu-
ja, la fórmula Antonio Bermejo-Guillermo Udaondo. 
Es conveniente destacar que después de la renuncia del gobernador Cos-
ta, el predominio político en la provincia se repartió entre los radicales y los 
cívicos nacionales, partidos que no eran considerados ni admitidos por el go-
bierno nacional como base de apoyo a su política, ni en aquel distrito ni en el 
ámbito nacional, por lo cual se le hacía necesario crear un tercer partido con 
elementos afines. Frente a esta evidente necesidad del partido gobernante en 
la Nación, surgió la idea de la Unión Provincial, que fue constituida entonces 
por los partidarios del PAN o de otros elementos de refresco que, como se di-
jo, en gran parte provenían del sector ganadero. De todas formas, la mayor 
parte de ellos eran miembros de un partido más antiguo que alternativamen-
te tomó diferentes nombres, como el de Provincial y de Modernista, pero 
siempre fue una rama del autonomismo nacional. Es decir que la Unión Pro-
vincial no era propiamente un nuevo partido, sino uno de tradición, adherido 
a la "situación" nacional y al cual se incorporaron sus principales caudillos que 
aporraban con su presencia un sector del conjunto electoral. Es interesante no-
tar que los dirigentes de la Unión Provincial no expresaron palabra alguna so-
bre su plan de acción, pero los observadores ajenos al mismo supieron ense-
guida hacia qué rumbo apuntaba. 
En cierro modo, la formación de esta agrupación política puede ser con-
siderada como un intento de hacer la contrarrevolución desde el campo polí-
tico para neutralizar a las dos uniones cívicas; habiéndose percatado de que esa 
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poi ítica no podía realizarla en soledad, se acercó, como en otras ocasiones, a la 
U. C. acional. En realidad, ti autonomismo nacional era consecuente con su 
acción de maniohras apropiadas a las cambiantes circunstancias políticas , cra-
rnndo de aprovechar para sí los hechos que culminaron en la revolución de 
1893 y recuperar las posiciones de las que fueron desalojados como consecuen-
cia de aquéll.1.' 
La Convención Cívica Nacional se reunió el l " de diciembre en La Pla-
ta, según la crónica, ""bajo una agitación profunda" provocada evidentemente 
porque existían marcadas con claridad dos tendencias, la del sector acuerdis-
ca que propiciaba a Edu:irdo Cosca y la del sector más duro que apoyaba a Ber-
mejo. Luego de ocho horas de ddiberaciones y seis escrutinios, quedó procla-
mado el binomio expresado más arriba. 
En ranto, en la Unión Provincial circulaban varios nombres, siendo los 
m<ÍS de. tacados los de Eduardo Cosca, Santiago Luro, Quimo Costa, Vicente 
Casares, Emilio Bunge y el genernl Bosch. También se hablaba nada menos 
que cid propio Ptllegnni y del Dr Manuel Quintana; pero de las deliberacio-
ne surgió que era nororio que, aun ¡ue J, fuerza era importante, no alcanza-
ría por sí sola a imponerse. por dio e estableció que en caso de que los cívi-
cos nacionales levantasen la rnndidarnra de Cosca, ellos prestarían su concur-
so. Ante la noticia de la candidatura de Bermejo se trasladó el asunto a la con-
vención partidaria a celebrarse el 1 O de enero de 1894; a la misma e llegó con 
profundas discrepancias, ya que se habían delineado claramente dos tenden-
cias, una ya decididamente a favor de Bosch y la otra, anre el rechazo del mi-
nistro de Interior, Dr. Quintana, terminó por sostener a Santiago Luro. Con 
respecto a este proceso, el propio Pellegrini contaba a su amigo Vicente L. Ca-
sares. en una carca del 5 de enero, que en la reunión realizada el día anterior 
en lo de Unzué "lanzaron -la primera- mi candidarura y la decliné. Bunge di-
¡o entonces que ac.epcaba mi candidatura, pero que creía más conveniente la 
de Quintana ; codos los de Dantas apoyaron esto último. Declaré entonces que 
Quintana había sido mi primer candidato y que creía que anees de continuar 
adeLmre debía saberse oficialmente si Quin rana rechazaría su designación[ ... } 
la comisi<:ín le habló e insistió en su negativa. Yo esra noche insistiré defíniti-
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vamenre en la mía y pediré que vayan todos honradamente a la Convención y 
gue se comprometan a respetar el voto de ésta sea lo que fuere y que sin esre 
compromiso no hay Convención posible''.' 
Los pMridarios de Luro, anee la ceneza de que el número de delegados 
dispuescos a respaldar a Bosch era muy importance, aumentaron las presiones 
para que el propio Pellegrini aceptara ser candidato, ya que era evidenre que 
los acólitos de aquél solamente cederían posiciones ante la candidarnra del je-
fe del parriclo. 
La reunión celebrada por los más destacados provincialistas el día previo 
a la convención rnvo, sin duelas, gran imporrancia, ya que las posiciones sus-
cemadas se manmvieron en aquélla. En la búsqueda ele eliminar la lucha en la 
convención y const-rvar la unidad partidaria, Pellegrini presencó la candidam-
ra de Mariano Unzué y propuso eliminar simultáneamente las de Luro y 
Bosch. Como ambas fracciones se mantuviesen en sus posiciones, se realizó a 
la noche una reunión en la cual Pellegrini, ante ciento cincuenta convencio-
nalt-s, expresó que a su juicio las candidaturas que se disputaban la suprema-
cía amenazaban cl1v1d1r al parttdo, por lo cual reiteró la conveniencia de apo-
yar a lJnzué al CLWI t-lngió "por ra7Ón de ~ll po~ición ~ocia! de ~ll forruna y 
sus antt-cedentes honorables".'· Pese a lo expresado por el jefe partidario, am-
bos secrnres sosmvieron que sólo declinarían sus posiciones en caso de que el 
propio Pellegrini aceptara ser candidato a gobernador. 
Conviene aclarar que Luro era apoyado por una cantidad imporrante de 
los hombres que inicialmente formaron la Unión Provincial y por otros del ex 
parcido provincial de La Plata; en tanto, el general Bosch era sostenido por la 
mayoría partidaria. 
Por su parre, los radicales de la sección rercera de la provincia, donde es-
raba incorporado el municipio de La Plata, se reunieron en convención el 14 
de enero. Los delegados eran personas de gran renombre en la esfera provin-
cial y represenraban a diferentes estamentos socioeconómicos, pero especial-
menre al ganadero y profesional. Allí estaban, por la capital de la provincia, 
Luis Monteverde y Alejandro Korn; por Magdalena, Abel Pardo y Augusco 
S Li !'111 ";· ~ de enero de Pl'J4. L.1 c.at.1 de Pellegrirn. en RIVERA ASTEN<;n, Agustín {ed.). PELLE-
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N. Fernández; de Quilmes participaron el ingeniero Eduardo Fierro y el Dr. 
Felipe M. Amoedo; de Brandsen, Pedro Arrascaete; por Barracas al Sur (Ave-
llaneda), Alfredo Demarchi y Agustín Debenederri; por Lomas de Zamora, 
Francisco Wright y el ingeniero Germán Khur. También estuvieron, en repre-
sentación de otros distritos seccionales, Antonio Godoy, Francisco Alem, Jo-
sé L. Aráoz, Ernesto Arana, Antonio Ireart, hanc1sco Villanueva, Tomás Le 
Bretón, Juan Burzaco y Enrique Arana . Como hecho más destacable de la con-
vención debe señalarse que ésta se pronunció en forma decidida por la parti-
cipación en la lucha electoral en la provincia. Posición similar adoptó el 17 de 
enero el Comité Provincia que estaba constituido, en sus principales cargos, 
por Hipóliro Yrigoyen como presidente, Juan Carlos Belgrano como vicepre-
sidente y, como secretarios, por Tomás Le Bretón, José de Apellaniz, Eduardo 
Bullrich y Tomás Valleé. La Convención provincial decidió el 21 en consonan-
lia con lo sostenido por los comités y proclamó la fórmula Mariano Demaría-
-Leonardo Pereyra. La consecuencia más inmediata de esta determinación fue 
el decidido acercamiento de la Unión Provincial a los cívicos nacionales a fin 
de evitar el triunfo del radicalismo, el que por entonces se movía con notable 
éxito ranto en l:i capital de la provincia rom0 en el mtenor del rerrirnrio 
Esa preocupación aumentó luego de conocerse el resultado de las elec-
ciones de diputados nacionales celebradas el 4 de febrero, ya que los radicales 
triunfaron en roda la provincia de Buenos Aires , donde obtuvieron 10.811 vo-
tos contra 9. 501 de los cívicos nacionales y 6.478 de la Unión Provincial. ' 
En presencia de esros resultados recrudecieron los esfuerzos por concretar 
la coalición, invocando precisamente el "peligro del avance radical". Como tam-
bién aumentaba la certeza de que ninguna de las dos fracciones que trataban de 
formar la coalición podía obtener los dos tercios necesarios en el Colegio Elec-
toral de gobernador para hacer prevalecer la fórmula propia, utilizaron este con-
texto como punto de apoyo para que los sectores anncoalicionistas, como eran 
los bermejistas, tuvieran, antes o después, que ceder posiciones y aceptar la rea-
lidad. Pero, por si esro eventualmente no se conseguía, el Dr. Pellegrini había 
retirado la renuncia de su candidatura, aunque su deseo era no tener que llegar 
al Colegio Electoral y que se consiguiera una fórmu la de coalición. De rodas for-
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mas, era ya un secreto a voces que las cúpulas de provincialiscas y cívicos nacio-
nales habían llegado a algún tipo de acuerdo al respecto." Pellegrini mismo, en 
un discurso pronunciado en Chivilcoy, relacionado con su candidatura a gober-
nador, había dicho: "soy conservador y conciliador por temperamento y por con-
vicción . Condeno la intransigencia política, que es una forma del fanatismo[ ... } 
ya que los partidos polícico son dados a confundir sus intere es propio con lo 
intereses permanentes y superiores del país y a creer que es causa de entusias-
mos, o duelos públicos, lo que sólo es alegría o pesar de aspiraciones o ambicio-
'les realizadas o defraudadas" .9 Dicha convicción, evidentemente, facilitaba las 
acciones hacia las componendas o acercamientos políticos de todo cipo. 
El 4 de marzo se realizaron por fin las elecciones de electores de gober-
nador, con el siguiente resultado: 'º 
Secciones Radicales U. C. Nacional U . Provincial Autonomistas 
lJ 2.522 2.557 1.922 39 
2ª 2.215 2.392 1.295 171 
y 2.250 1.609 1.388 259 
4ª 3.172 2.191 4.158 178 
5" 2.749 2.073 2.040 7 
6' 3.628 3.034 3.886 l 
Total 16.536 13.856 14.689 655 
De acuerdo a esos guarismos, correspondieron 42 electores a los radicales , 
34 a los cívicos nacionales, 36 a la Unión Provincial y 2 a los autonomistas. 
Tres semanas más carde, nuevamente hubo elecciones en el ámbito pro-
vincial, esca vez a fin de renovar ambas Cámaras legislativas. El triunfo fue 
nuevamente de los radicales, quienes obtuvieron 19.389 sufragios contra 
L4 .\IA.\ 4.\ ~. L.1 Pl.1t.1. 2 de 111.1rzo de 1894 (en !Js notas s1gmemes se 111d1c.i sólo L4 .\1.4.\.~.\A. refe-
nJas todas .1 ! d1.mo de l.1 c.1p1t.1l bon.1erense}. 
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15. 111 de los cívicos nacionales y 15 .992 de la Uni6n Provincia l, siendo en-
tonces ti número de votantes 50.492. Los radicales venneron en las seccmnts 
primera, stgunda, ttrctra y quinra, mientras que tn la cuarta y en la stxra el 
rriunfo t0rrespondi<Í a los provincialts. Por lo tanto, los partidos quedaron re-
presentados tn las dos Cámaras de la siguieme forma: UCR, 15 senadores y 
_)()diputados; UCN, 13 senadores y 24 diputados y la Unión Provincial lo-
gró 10 stnadorts }' 22 dipurnJos. 
Amt esta situación, La Tnb1111a del 14 dt marzo afirmaba qut en la reu-
nión realizada ti día anrtrior por los convencionales de la Unión Provincial, an-
te la evidenre imposibilidad de conseguir la mayoría tn ti Colegio Electoral, 
se sosruvo la conveniencia dt formar "un partido conservador y reparador con 
los elementos m<is moderados y menos antagónicos de dos de los partidos tn 
lucha " y que en ese stnriclo debían dirigirse los esfue rzos del mome:-nro, espe-
ti.dmente porque ti p.1rtido radical "se había formado y había crecido a la som-
bra Je una bandera simp<1rirn y qut mientras estuviera en la oposición segui-
ría batiendo creer a la opin1<Ín que era ti verdadero defensor de los pnnc1p1os 
de la integridad adminisrrativa". Por ello, un sector opinaba que había qut- de-
jar c¡ue los radicales llegaran al gobierno y que fracasaran, mientras los otros, 
como oposirnres, habrían de forralecerst. Sin embargo, el sector mayoritario era 
de opinión de formar alianza y así llegar al gobit-rno. En este sentido iba la di-
rigencia partidaria y st acercaba con mayor firmeza a los cívicos nacionales; a 
pesar de esto, a travts de[_,,;¡ Nt1áó11, su vocero político, negaba rotundamente 
tocio tipo de alianza con los provinciales. Así lo afirmaban enfáticamenre el 16 
de marzo, cuando decían que "no hay arreglo ni convenio, inteligencia ni na-
da parecido de la Unión Cívica Nacional con partido alguno respecto de la 
cuestión gobernación". Sin embargo, los acercamientos de cívicos y vacunos 
continuaban y al poco tiempo habrían ele hacerse efectivos cuando el l O de 
abril se reunió el Colegio Electoral a fin de proceder a la elección ele goberna-
dor. Jusramente estos resu ltados habían terminado por decidir a las cúpulas 
partidarias; acordaron sostener la candidatura de Guillermo Udaondo acompa-
ñado por el general Jost lnocencio Arias como fórmula de acuerdo entre nacio-
nalistas y provincialisrns; es que la Unión Provincial no aceptaba llegar a un 
arreglo elecrora l sosteniendo la candidatura del Dr. Bermejo, quien se caracrt--
rizaba por su intransigencia; sin embargo, la gran mayoría de los electores cí-
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vicos eran de extracción bermej ista y eran refractarios a todo tipo de pacto que 
eliminara a u cand ic..lato. Ante la resistencia del comité que sostenía al Dr. Ber-
mejo y sus parridarios a escuchar propuestas sobre la base del cambio de su can-
didato, los provinc ialistas decidieron presentar desde la primera votación, cosa 
que luego hicitoron, a un pretendiente cívico nacional a fin de obligar el voto 
de los bermejistas en la inevitable segunda y c..lelisiva elección ." 
En la primera vocación del día, cada parrido votó por sus respenivas for-
mulas, obteniendo los candidatos radicales 42 votos; Udaondo-Arias, 40 
-siendo 35 ele los provinciales , 3 ele cívicos nacionales y 2 rochisras-; Berme-
jo-Uclaondo. 31 del sector mayoritario ele la Unión Cívica Nacional. Luego 
ele un cuarto intermedio, los nacionales y provinciales, ele acuerdo a lo previs-
ro, voraron en bloque por Guillermo Udaondo, que obrnvo así 7 1 sufragios 
contra 42 del radical Mariano Demaría; para vicegobernador, José I. Arias lo-
g n:í 6-4 votos contra 48 del radi ca l Leonardo Pereyra. Sólo esruvo ausente por 
razones de salud el elector provincialista Eustoquio Díaz Vélez . 
Al día siguiente, La N cm ón salía a explicar y justificar la elecc ión del 
nuevo gobernador dicienc..lo que la misma no era "producto de un acuerdo bas-
tardo" sino que era el único que "desde hace días" podía agrupar los vorns de 
los electores ele dos ele los parridos "y que representan la mayoría de la opi-
nión pública provincial", lo que venía a dar razón a los radicales que anuncia-
ban el acuerdo desde dos meses antes. 
Trarnndo de comenzar su gestión con el sostén toral de su partido, 
UJaondo buscó primeramente, y a fin de organizar su gabinete, al Dr. Berme-
jo, quien se rehusó totalmente :i esa posibilidad. Por ello, sus ministros fue-
ron escogidos entre los allegados , ocupando así ti Ministerio de Gobierno 
Marrín A. Marrínez que luego fue remplazado por Enrique S. Quintana; el de 
Obras Públicas, Emilio Frers y el de Hacienda, Julián Balbín . En tanw, la <li-
rigencia dt la Unión Provincial se mantenía a la expectativa del desarrollo de 
la cuestión poi ítica declarando que no pretendían cargo alguno -de hecho, no 
ocuparon ni nt'uno- y que pres carían apoyo al gobierno.'! Éste prontamente se 
11 \'é·ome Li /'111s.,.1 ,. [ ¡_ DH. 13 y 14 de 111 .1rzo de 1894. 
1:2/_1.l/1 \ 1\ 1.'.> d e 111.1\0 de 1~94 y !\LLE'lllE.André' Roberro,"b rrovrnci.1 de Buenos Aires. 1Kh2-
I t¡_lO .. . l."11 .i\l .:\111 .\114. NA1 11 ''Al 1 )f l A J Í l'•Tf Jll. IA. I fo·r,iri,1 -l 1}!Ulflllfl C'i111 /1"111p1 1r1Í rtcd. Bu .:110::; Airt:". Fl 
f\ rc nn>. l 'JC17. 1n l 4. 1 • p.1rtc . pp. 7-7'1. 
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puso de manifiesto cuando en la Asamblea Legislativa, reunida el 11 de ma-
yo, votaron junto a la Unión Cívica Nacional en apoyo a la candidatura del 
general Barrolomé Mitre como senador nacional, quien consiguió 62 sufragios 
contra los 30 radicales otorgados a Bernardo de Irigoyen. 
Dos cuestiones políticas habrían de ocupar gran parre del resto del año; 
una de ellas era la relativa a la reorganización de las municipalidades y la 
otra, la forma en que habría de renovarse la Legislatura. El dictamen de la 
mayoría de la comisión .especial, que luego fue convertido en ley con el apo-
yo de cívicos y provincialistas, establecía que para la mencionada renovación 
se procedería por sorteo y por secciones; los diputados electos por la primera 
y la segunda secciones cesarían el 30 de abril de 1895; los de las tercera y 
cuarta, el mismo día de 1896 y los de las dos restantes habrían de completar 
el período. 
Con referencia a las municipalidades, éstas podían considerarse en ace-
falía desde que las comisiones existentes habían sido designadas durante la 
intervención federal ; Udaondo se apresuró" a convocar a elecciones, pero la 
medida, por discrepancias políticas en cuanto a la forma de hacerlo, quedó 
postergada. En esas circunstancias, el senador Luna, de la Unión Provincial, 
presentó un proyecto que, convertido en ley, tomó su nombre, por el cual no 
sólo se organizaban provisoriamente los municipios, sino que simultánea-
mente se ordenaba un nuevo empadronamiento y con arreglo al mismo ha-
brían de practicarse las elecciones, indicando asimismo que antes del l " de 
enero de 1895 deberían quedar constituidas elecrnralmente rodas las munici-
palidades. El proyecto fue apoyado por los cívicos nacionales y fue converti-
do en la ley N" 2. 5 07 sancionada el 24 de agosto de 1894. 11 De acuerdo a la 
misma, Udaondo, por decreto de 14 de septiembre, procedió a nombrar las 
comisiones municipales y consejos escolares, otorgando superioridad en la 
mayor parre de los municipios a los cívicos nacionales, siguiendo en orden 
descendente los provincialisras y radicales. Era evidente y, en cierta forma, 
lJ. Por decreto dd 11 de m.1yo se ordenab.1 la reahzanón de las elecciones municipales. pero luego. a 
1mt.mc1as de 1.1 C.ím.1r.1 de Senadores. por otro decrero del 5 de JUho de 1 H94 se suspendieron, RegJS-
tm Ofic1.1l Je b Prov111cia de Buenos Aires (~n adelante, ROPDA). 1894. p. 353. 
1-1 ROPBA. 189-1. p. -1 l -1; Duno de s.,10nes de la C.ímuJ ,je D1pumlo~ (en adelmte, OSCO) y Dia-
rio de Sesiones de la Cámar.1 de Senadores. en ambos casos. de la ProvmciJ de Buenos Aires. 
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comprensible que el Ejecutivo quisiera asegurarse, bajo el influjo de sus co-
rreligionarios, las próximas elecciones municipales que se practicarían a fines 
de ese año; asimismo, de esta manera se podía asegurar el triunfo en la reno-
vación de diputados de marzo del siguiente año. 
Precisamente la proporcionalidad provocó un fuerte escozor en la Unión 
Provincial, ya que sus directores pretendían una mayor representación en mé-
rito a su apoyo al gobernador, no sólo en el Colegio Electoral sino también en 
las Cámaras legislativas. 
Con motivo de dicha discrepancia, la Unión Provincial celebró el 22 de 
septiembre una reunión presidida por Carlos Pellegrini, a la que asistió lama-
yoría de los diputados y senadores partidarios. Un grupo de aquéllos se mani-
festó en el sentido de que el partido debía definir categóricamente las posicio-
nes exigiendo al gobierno que les diera una participación "franca y pública" 
en él mediante la ocupación de cargos de importancia o, en caso de negativa, 
romper las relaciones, ya que la eficacia de una evenrual oposición legislativa 
hubiera estado asegurada al contar con el apoyo de los radicales, quienes per-
manentemente se expresaban en contra de los proyectos del oficialismo. 
Un sector algo más moderado propuso no formular ningún tipo de exi-
gencia pero simultáneamente recobrar la independencia de acción del parti-
do, tanto en la Legislatura como en otros ámbitos, pero sin llegar a provocar 
una ruptura definitiva. Sin embargo, habría de prevalecer la opinión de Pelle-
grini, quien estaba convencido de que las conveniencias partidarias a futuro 
pasaban por continuar como fundamental apoyo del gobierno y así esperar la 
ocasión para recobrar el control político de la provincia, porque era precisa-
mente "trabajando desde adentro" la forma y el medio para conseguirlo. Por 
ello, presentó un proyecto de resolución que fue acatado por todos y en el cual 
se expresaba que el Comité Directivo de la Unión Provincial consideraba que 
en la organización de las municipalidades no se le había dado al partido la re-
presentación proporcional que "le correspondía con arreglo a las últimas elec-
ciones, proporción que entendió sería respetada cuando dio sus votos a la ley 
que autorizó al Poder Ejecutivo para hacer su designación". Pese a ello acon-
sejaba a sus correligionarios de toda la provincia la aceptación de los cargos 
donde habían sido designados, "a objeto de garantir mejor los actos prepara-
torios de la elección a la que deben todos concurrir", de jando librado a cada 
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comité de cada partido la forma en que debía actuar." Con respecto a esta 
cuestión, el diputado radical Luis Agote recordaba, en la sesión del 24 ele abril 
de 1895, que los el i putadas provincial is tas, "defraudados en sus esperanzas y 
defraudados en sus promesas hizo graves cargos al Poder Ejecutivo y sin que-
rer cansar la atención ele la Cámara recordaré que el señor diputado Laferrere 
y diputado Pi necio prestntaron una minuta Je comunicación califi cando estos 
actos del Ejecutivo que habían favorecido de LSa manera a sus amigos, usan-
do de una ley que le concedió el medio de tomar todos los puestos''. También 
traía a la memoria el hecho de que muchos diputados de la Unión Provincial 
"juraron guerra eterna al Poder Ejecutivo porque había defraudado las espe-
ranzas que en él se habían puesto". 
Frente a las críticas de la Unión Provincial, el gobernador reconoció el 
hecho pero aseguraba que había tratado de que las designaciones recayeran en 
personas que gozaran de "buen concepto" en las respectivas localidades. 
Sin embargo, la mayoría oficial en los municipios bien pronro se hizo 
sentir; ti 15 de ocruhrt , un decreto emanado del Ministerio de Gobierno or-
denaba la formación del padrón electoral y señalaba también que las muni -
cipalidades debían formar las 1 is tas ele las cuales se insacularían las comisio-
nes tm pad ron adoras, las que debían proceder a formar el registro .. inscri-
biendo sólo a los ciudadanos hábiles para ser electores" .16 Ya las primeras 
irregularidades se hicieron notar al confeccionar las listas; las protestas pro-
vinieron prácticamente de todos los distritos de la provincia. Valga el caso 
de La Plata como ejemplo, ya que al confeccionarse allí las listas, los muni-
cipales no scílo hicieron caso omiso a lo estipulado por la ley sino que pres-
cindió ex profeso a gran número ele radicales perfectamente hábiles, ya que 
sabían leer y escribir y eran propietarios, comerciantes o profesionales. En 
tsras circunsrnncias poco debía esptrarse de cómo se conducirían las próxi-
mas elet ciunes municipales . 
El diario L[( Tcmle de La Piara, del 29 de noviembre, publicaba una lis-
ta de ststnta ptrsonas , rodas del 13atallón de Gu:udiacárceles, que fueron 
empaJro11;1das en el cuartel 3". En una ola casa aparetían empadronados 
1 'i f. , l >1 1. 2.1 ,L ,e r r1eml '" de 1 ~·14 
1 <> l-<.Ol'HA . 1 ~ d t u-: ruhrc de 1 ~ 'I l. p. 5 !.\ . 
F1·m111/(lo E B,11/111 51 
veinriJós soldados y un oficial de aquel cuerpo. Las protestas Je radicales y 
provincialisras sólo obtuvit-·ron evasivas respuestas del Ejecutivo , que cleslin-
cl<í la responsabilidad sobre los municipales que él mismo había nombrado y 
convalidcí las listas . Sin embargo, ti propio gobierno reconoció que había do-
lo y fraude en los actos preparatorios de las elecciones municipales, ya que 
el 29 ele diciembre, cuatro días después de haber permitido la realización de 
las mismas, el ministro de Gobierno envió una nota al asesor general solici-
tándole que recomendara las medidas que debían tomarse contra quienes ha-
bían realizado el fraude, que sin duda eran precisamente las mismas perso-
nas que había nombrado el gobierno y que se desempañaban en funciones 
públicas. 
Los comicios municipales se realizaron el 25 de diciembre y los triunfos 
en los cincuenta y un distritos donde se realizaron se repartieron entre los tres 
partid"' ' logrando un mayor m'.1mero de municipios el oflcialismo, seguido 
por los provincialistas y radicales, en ese orden. 
De esta forma, complicada y desordenada a la vez, finalizaba el año y ya 
los partidos se preparaban para la elección de dos diputados nacionales. A me-
diados Je enero de 1895 se sabía que emrt las Jiri~encias del sector oficial y 
del provincialismo existían reuniones a fin de asegurarse el triunfo electoral. 
No sorprendió entonces que a fin de enero se anunciara el acuerdo realizado 
sigilosamenre entre Udaondo y legisladores de la Unión Provincial y la Unión 
Cívica Nacional partidarios de la política acuerJisra. Sin embargo, ese acuer-
do causó un profundo desagrado en sectores de ambos partidos, especialmen-
te dentro de la juvenruJ cívica nacional seguidora del Dr. Bermejo y enemi-
ga declarada de dichas prácticas. Sectores de la Unión Provincial, a su vez, no 
sólo lanzaron manifiestos negativos ele aquella política sino que al mismo 
tiempo cerraron clubes electorales e-n diversos distritos ele la provincia. 
Ante esta difícil situación, Pellegrini, en su carácter de presidente ele la 
Unión Provincial, reunió al comité central de la misma a fin de explicar las 
característi cas del acuerdo y pedir, a su vez, que concurrieran al acto electoral, 
especialmente porque se sabía que los cívicos antiacuerdistas no concurrirían 
en apoyo ele los candidatos oficiales. El acuerdo presentó una ¡,., rn formada por 
el cívico Lastra y Miguel Cané por los provincialistas, ambas personas relevan-
tes, quienes debieron enfrentar, además de las rencillas internas, a la listara-
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dical conformada por Leandro Alem y Mariano Demaría; el triunfo correspon-
dió a esta última, siendo evidente una importante abstención en las filas coa-
ligadas, consecuencia de la clara antipatía al sistema de :dianzas ¡:-ropiciado 
por las cúpulas partidarias . 
Fue este hecho el primero de otros que habrían de culminar con la rup-
tura de la alianza cívico-provincialista porque, a lo largo del año en la Legis-
latura, fraccionada desde el comienzo de la ge:;tión de Udaondo en tres mino-
rías, la lucha entre los partidos fue permanente. Por lo general, el gobierno 
contó con el voto de la Unión Provincial para lograr mayoría, pero la unión fue 
siempre difícil y litigiosa, ya que nunca llegó a ser perfecto y real el acuerdo. 
Pellegrini, ante la derrota de la fórmula oficial, envió una circular a los 
diversos comités manifestando sus parabienes por la elección porque, según su 
opinión, de esa forma los provincial1stas dieron a conocer sus fuerzas aun en 
la derroca, ya que ésta debía considerarse como exclu iva del micrismo, "ya 
que los provinciales nada tienen que perder". Curiosa forma de no responsa-
bilizarse de lo que le cabía, tanto al propiciar el acuerdo como al no haber con-
seguido que un importante sector de su partido oncurriese a votar. 
No se habían acallado los ecos de las elecciones municipales cuando los 
partidos ya se preparaban para la renovación de los diputados de las secciones 
primera y segunda que habría de practicarse el 31 de marzo. Además, tan pron-
to se efectuaran éstas, la atención recaería en los preparativos para las de mu-
nicipalidades -faltaban realizarse en cuarenta y siete distritos- y consejos esco-
lares; estaba resuelto que estas elecciones habrían de realizarse el 14 de abril. 
Un hecho, si no de importancia, pero que hay que señalar, se produjo en 
la Unión Provincial. El 11 de marzo se reunieron en la Capital Federal los de-
legados de aquélla y resolvieron hacerla desaparecer con esa denominación, a 
fin de ser absorbida por el Partido Autonomista Nacional. Esta resolución no 
fue aceptada por todos los provincialisras; el vicepresidente del comité de La 
Piara, Ezequiel de la Serna renunció a su cargo; lo mismo sucedió en algunos 
comités de municipalidades del interior provincial. Sin embargo, la mayoría 
estuvo ele acuerdo en tomar el nombre Je! partido nacional del cual eran par-
re, ya que actuaban permanentemente en consonancia con aquél. 
En tanto, los radicales se reunieron el 27 de marzo en Luján y San Ni-
colás para de ignar u candidatos a diputados de las lª y 2ª secciones, respec-
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tivamenre. Entre los más destacados de la primera estaban Mariano Demaría 
(h), José Luis Camilo, futuro gobernador radical de Buenos Aires , y Luis Ago-
te; de la segunda, Manuel Gondra, Fernando Saguier y Carlos Lynch. 
El 24 de abril, la Cámara aprobó las elecciones. Los radicales lograron 
siete diputados, por lo cual perdieron uno con respecto a los cargos puestos en 
disputa. Ello fue el resultado del arreglo efectuado entre mitristas y naciona-
listas por el cual los primeros daban a los segundos la presidencia de la Cáma-
ra a cambio de apoyarlos para conseguir un diputado más y las dos vicepresi-
dencias. En cumplimiento del arreglo, los diputados de ambos partidos se pu-
sieron de acuerdo para quitarle un diputado a los radicales, siendo otorgado el 
cargo a un cívico nacional. La Unión Cívica Nacional logró 3.197 y 2.620 vo-
tos en las primera y segunda secciones, respectivamence; el Partido Nacional, 
l. 500 y 1.3 71 y Jos radicales, 1.836 y 1.120. En consecuencia, los cívicos na-
c10nales obtuvieron doce bancas; el PAN, siete y los radicales, cinco; pero es-
tos dos últimos obtuvieron por sorteo una diputación más cada uno. P 
Con respecto a las elecciones municipales, se puede afirmar que como era 
costumbre, los actos prepararorios dieron motivo a una nueva serie de fraudes 
y de irr!"gularidade~ elenorale~ Fn algunm c1istricos no se pudo votar porque 
los vicios eran de tal magnitud que el propio Ejecutivo resolvió la suspensión 
del comicio; tales fueron los casos de General Alvear, General Lamadrid, Cha-
cabuco, Chascomús, Florencio Varela, Ayacucho, Lobería, General Rodríguez, 
Puán y Tapalqué. Los resultados fueron similares a los de la anterior de 25 de 
diciembre; en Ja capital provincial triunfaron los radicales, que obtuvieron 
619 votos contra 408 del PAN y 389 de la Unión Cívica Nacional. Tampoco 
fue diferente la renovación de municipales realizada el 25 de noviembre de 
1895 en setenta y un distritos; la Unión Cívica Nacional consolidó, como era 
de preverse, la supremacía en el interior provincial; en La Plata nuevamente 
ganaron los rac1JCales , que obtuvieron tres concejales al igual que los cívicos; 
el Club Vecinal (PAN) logró un cargo. 
17 V~.1 se DSCD ! '{4o; l'I' 2S y" y J ~ f'111 ,.,A. 25 y 26 de Abril de 1895. Los diputados rad1cab 
fiiernn C.l>tell.1nm. Gom.ílez Alem . Reyna . Eduardo González Bononno, Nú1iez y Sagu1er; los cívicos 
mcion.1les. Camb.t>. 1.l.1lbrer. Rolón. M1lherg. Camlla. We1gel Muñoz. S1dders, González Segura, 
Ménda. Tuno, Merlo y Iormey . por el P.imdo N.1c1onal. Márquez, Pmedo. S1urd1. Laca>.1. Alfonso. 
L.1ti:rrac. M.1rtíncz \ 1.1kolm 
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El movimiento político de 1895 se caracterizó, entonces, por un perma-
nente sistema de acuerdos que reposó sobre la liga de intereses diversos , con 
frecuencia anragónicos, de manera que las coaliciones se rompían causando 
trastornos al gobierno, especialmente en los casos en que la disrribución de 
cargos no satisfacía a las partes; también esas tensiones y disidencias se dieron 
en forma asidua dentro del parriclo gobernante, ya que el secrnr que respon-
día a Bermejo fue adverso al acuerdo con los por enrnnces provincialisras, vo-
tando mu chas veces en disconformidad o negándose a hacerlo , como sucedió 
en la elección ele diputados nacionales . 
A fines de año, los aurnnomistas nacionales se presentaron aparente-
mente decididos a realizar la ruptura del acuerdo cuando, con el apoyo de los 
radicales, real izaron una dura interpelación en la Cámara de Diputados al 
ministro de Gobierno sobre la actuación de la policía en las campañas elec-
torales: las verdaderas intenciones de la mi ma eran, al menos aparentemen-
te , llegar a procesar al Poder Ejecurivo por aquel motivo . Con dichos propó-
sito , el 11 ele noviembre, el diputado autonomista Sáenz fundamentaba su 
pecl ido recordando , a fin de demostrar que su partido no real izaba al gobier-
no 1111a opo~icirín ~im·márica que ~u canclidarura "había siclo levantada por 
la llnión Provincial y necesito recordar que fue res1st1da por la misma frac-
ción de los correligionarios políticos del señor gobernador" y que terminó 
triunfante en el Colegio Electoral por el "esfuerzo de los miembros de la 
Unicín Provincial ". También recordaba que "rndas las leyes que han salido 
del seno de esta legislatura para hacer fácil a ese gobierno lo han sido con-
tando con el concurso ele los miembros del partido a que perrenezco. Ahí es-
tá para demostrarlo la ley Luna" . Realizaba entonces una serie Je cargos al 
jefe de la Policía, ya que "rnclos conocen, no solamente la filiación política 
[del jefe), sino el carácter apasionado e intransigente que ese fun cionario tie-
ne . porque ha sido precisamente uno ele aquellos hombres que se han distin-
guido por el absul ur ismo con que han profesado las ideas y el credo de su par-
tido". Enrre la multipli cidad de cargos que le arrostraba figuraba una gi ra 
que realizó bajo la justificación ele organizar la policía de campaña pero que 
en realidad fue para establecer "determinados agentes de autoridad que res-
pondan a fines electorales: esa gira ha servido para elegir las víctimas entre 
los partidos militantes y a aquellos comerciantes" que no compartían las 
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ideas del funcionario. luego de una larguísima interpelación y una también 
larga serie <le acusaciones, la cuestión quedó reducida a la formación de una 
comisión investigadora.'" 
Sin dudas, 1896 rambién habría de ser, al menos en la primera mitad del 
mismo, un año cargado por las disputas elecrorales, ya que se inició con una 
doble campaña que preornpaba ranto a los partidos en el orden dirigencial co-
mo, en el local, a los comités. En primera instancia debían realizarse las elec-
ciones de diputados nacionales; las mismas eran de importancia desde que 
comprendían a siete diputados con un mandato por cuatro años para los que 
resultaran eleccos. Precisamente de los nuevos legisladores se esperaba que tu-
vieran un importante rol en el proceso electoral previo al cambio de Presiden-
te Je la Nación. 
Se descontaba que ambas uniones cívicas habrían de presentarse al comi-
cio , en ramo que existía una fuerte suposición de que el Partido Autonomis-
ta Nacional habría de abstenerse ele presentar una lista propia y llega r, de 
acuerdo a su inveterada costumbre, a algún arreglo con alguno de los otros 
partidos. Para el gobernador Uclaondo era fundamental conseguir la victoria 
no sólo en la de diputados nacionales sino en la de renovación de legis ladores 
provinciales, a fin de afrontar los problemas que pesaban sobre la provincia y 
su administración. 
Para el 4 de febrero, fecha en que se expid ió el dt-crero convocando a 
elecciones de di purados nacionales para el 8 de marzo, se había confirmado la 
no participación de los auronomistas nacionales, mientras que los radicales se 
encontraban debilitados por las rencillas internas. 
El 22 de ft-brero, la Convención de la Unión Cívica Nacional elig ió como 
canclidaros del partido a Juan Carballiclo, Emilio Mitre, Enrique Quintana, 
Sanriago 0-Farrell, Mariano Paunero, Remigio lescano y Pedro Iturralcle; la 
clesignaci6n de los mismos fue por unanimidad, hecho no carente de imporran-
cia si se recuerdan las cercanas y fuertes disputas que se habían producido en-
tre los dos sectores en que se hallaba dividido el partido. los cancliclaros fueron 
proclamados el 1" de:: marzo en La Plata, con la concurrencia del sector berme-
j isra que sellaba así la conci liación interna partidaria. El <lía anterior los radi-
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cales proclamaron a Francisco Ayerza, José Apellaniz, Marcelo Torcuato de Al-
vear, Juan B. Ocampo, José Nicolás Matienzo, José L. Ocampo y A. Lavalle. 
Un hecho destacable fue la ausencia, como era de costumbre, del presidente del 
Comité Provincia, Hipólito Yrigoyen; la misma se explicaba porque de esa for-
ma evitaba hacer pesar su opinión en la elección de candidatos. 
El triunfo correspondió ampliamente a los cívicos nacionales que logra-
ron 21.970 votos contra 13.652 de los radicales, imponiendo de esa manera a 
sus siete candidatos; el Dr. Quintana, fallecido antes de hacerse cargo, fue 
reemplazado por Julio Damas. Los vencedores consiguieron 63 municipios; 
los radicales, 23 y en uno se produjo un empate. 
El fracaso radical se debió a una multiplicidad de causas; entre las prin-
cipales, la coerción provincial en algunos distritos, el retiro de algunos diri-
gentes por problemas internos anteriores a la elección y especialmente a un 
acuerdo con los autonomistas nacionales . Precisamente el mismo día del co-
micio se supo que se había llegado a dicho acuerdo tanto en La Plata como en 
muchos municipios bonaerenses. Este hecho determinó una escisión o, al me-
nos, un profundo desagrado en las filas radicales que llevó a muchos de ellos 
a no votar. Otro sector que permaneció en la estmctura exigió la reorganiza-
ción del comité de La Plata, donde también fueron derrotados luego de obte-
ner varios triunfos consecutivos sobre la base de la modificación que había in-
troducido la convención de constituirlo con eres delegados de cada comité 
secciona!. Este intento de acercamiento debe ser recordado como un antece-
dente directo de la coalición que habrían de realizar un año después radicales 
y vacunos a fin de imponer a Bernardo de Irigoyen como gobernador y dt s-
plazar a la Unión Cívica Nacional del poder. 
Sin embargo, ese acercamiento no fue permanente desde entonces y esos 
vaivenes se prolongaron hasta la llegada de lrigoyen a la gobernación. En las 
elecciones de diputados y senadores de marzo de 1897, los autonomistas na-
cionales apoyaron a los cívicos para aprobarlas contra la opinión de los radica-
les que sostenían que habían sido altamente fraudulentas; pese a ello continuó 
en ambas Cámaras legislativas apoyando a éstos en su acción de dificultar el 
andar del Ejecutivo. La oposición coaligada tenía como táctica negar sisremá-
ticamente la designación del ministro de Economía -sólo después de quince 
meses, el 8 de junio de 1897 fue nombrado el Dr. Videla-; arrojar sospechas 
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de incorrecciones en la ejecución de leyes vigentes que autorizaban gastos pú-
blicos, creación de comisiones investigadores, ere. Es que el Partido Autono-
mista Nacional tenía codas las intenciones de conquistar Buenos Aires, que 
era, junco con Corrientes, una de las dos provincias que no dominaba. Por ello 
y tras esa aspiración, tenía como táctica apoyar a una u otra de las uniones cí-
vicas, según sus conveniencias del momenrn y en función del futuro. 
Producido esto, aparentemente los ánimos se aplacaron, pero los efectos 
negativos de la disputa se dejaron ver en la elección del 29 de marzo de reno-
vación de la Legislatura; un eco de la disputa interna fue que destacados ra-
dicales como Monceverde y Rivarola no fueran propuestos para su reelección 
y se omitieran de las listas a otros importantes como Dibur, Campos, Fernán-
dez Rojas y Caravajal. En La Placa, los seguidores del caudillo de las seccio-
nes quinta y sexta no concurrieron a votar y Zoilo Moreno y Martín Zeballos 
renunciaron al partido y al comité de la capital. Lo curioso es que, a pesar de 
ello, los radicales obtuvieron un triunfo en la ciudad con 676 vocos contra 
634 de los autonomistas naciun:iles y 627 de los cívicos nacionale En la pro-
vincia, este último partido obtuvo un amplio triunfo ya qu reunió 18.568 
vorm rnnrra 14.611 de los auconomistas y 11.885 de los radicales. 19 El pre-
dominio del partido oficial continuó siendo evidence porque nuevamente lo-
graron imponerse con claridad en las elecciones municipales realizadas en 71 
distritos el 29 de noviembre. 10 
Retornando a las elecciones de diputados y senadores en las secciones 
quinta y sexta, puede afirmarse que los partidos sabían perfectamente la im-
portancia de las mismas ya que serían un precedente de las futuras, especial-
mente las de electores de gobernador. En medio de denuncias cruzadas entre 
el partido oficial y los radicales y nacionales y de intentos de formación de 
alianzas en pro y en contra del gobierno, y con preparativos espurios en las 
tres fuerzas participantes, se llegó al 27 de marzo; en muchos distritos hubo, 
como de costumbre, dobles y triples comicios. A p::-sar de que los nacionales 
negaban disidencias internas, en la sexta sección un sector se presentó con el 
19 Li .\/.i \"i , .. i y Li .\!.iC/CJ\, primer mmesrre de 1896; Libro de Matriculas de la Cámara de D1pu-
t.tdm de 1.1 N.1ción. 185-1-18%. 
2ll Li .\'.ic./O.\, JO de 110V1emhre de 1896. Ld U N obtuvo 9.475 votos; el PAN. 5.744. Li UCR, 
4.2'i2 y orm hms. 3. 00: ror .11 de votos. 23 271 
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antiguo nombre de Parcido Provincial, aunque voró por los mismos candida-
ros que aquél los. 
Enwnces era de suma imporcancia el papel que habría de jugar el Partido 
Nacional en la aprobación del escrutinio, ya g11e según a qué unión cívica apo-
yara, el resultado cambiaría en forma sustancial y, por lo tanto, el número de le-
gisladores electos; esto era especialmente viral en la quinta sección donde, de 
acuerdo al primer escrutinio, existía un vircual empate. La decisión de los na-
cionales dt- hacer causa común con el oficialismo y asegurarse de paso una ma-
yor representación, determin6 que los radicales perdieran casi la mitad de los 
votos. En efecto, en el primer recuento, la UCN logró 3.678 votos; los radica-
les, 3.992 y el PN, 3.65 '.\;sin embargo, luego de varias sesiones sin gu6rum por 
110 panicipar los radicales y cinco nacionales disidentes, el 29 de julio y con la 
ausencia ele los primeros se aprobó el escrutinio corregido por la Junta, que otor-
gó cinco diputados para los ahora coaligados y sólo Jos para los radicales. 
Es que el mecanismo del fraude por aquel entonces y los años subsi-
guientes era regulado , no como se cree normalmente , por el gobierno, aunque 
a través de sus parciclarios colaborara, sino por los partidos en ambas Cámaras 
legislativas. Justamente, como ninguno tenía mayoría propia, las alianzas que 
se practicaban según la conveniencia Je! momenw les aseguraban los votos 
para imponer sus candidatos, pero siempre re-spetaban el principio de que el 
e-venrual tercero en disrnrdia también consiguiera colocar a alguno ele- los su-
yos en la Le-gislarura. Los eje-mplos de esta afirmación se los pue-den rastre-ar 
en rodas las elecciones y en los debates producidos en el momt-nto de discutir 
la aprobacicín de los informes de las Juntas Escrutadoras; también esto expli-
ca por qué, por esos a1'íos, los gobiernos nunca mvieron mayoría parlamenta-
ria y hubieron de ser respaldados siempre por otra fuerza política. 
A partir de- la segunda mirad de- 1897, d proctso electoral que en el orden 
nacioi 1::il conduyó llevando al general Roca por segunda vez a la presidencia ele 
Ja Nación, fue- sin duda de gran importancia porgue se enlazó irremediablemtn-
te con los partidos que actuaban t-n la provincia de Bue-nos Aires; tal es así qut 
no pueden comprende-rse las luchas políticas en ésra sin entender a aquél. 
La sirnaci{m de los partidos apare-cía marcada por la fuerte presencia del 
Parrido Aurunomisra Nacional, el cual. bajo la conducción del propio Roca y 
dt- Carlos Pelle-grini, había ido absorbiendo durante los años anteriores a mi-
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litanres de la Unión Cívica Nacional y, en menor medida, a radicales. A su 
vez, los cív icos nacionales se presentaban como fuerza influyente donde siem-
pre lo habían siclo, es dec ir, en la Cap ital Federal y en las provincias de Bue-
nos Aires, Corrienres y Tucumán. 
La Unión Cívica Radical era firme principalmente en la Capital Federal 
y en la provincia de Buenos Aires y se encontraba con serios problemas inrer-
nos derivados ele las miras opuesras ex istentes entre sus dos principales figu-
ras, Bernardo ele Irigoyen, quien lideraba la parre más moderada del partido 
con tendencias al acuerdo polfrico con otras fuerzas, e Hipólito Yrigoyen, 
quien comandaba al sector intransigente del partido. Según Gabriel del Ma-
zo, luego de la muerte de Al em se fue acentuando, tanto en Bernardo de Iri -
goyen como en algunos hombres de su entorno, el propósito de una concilia-
ción con los secrores gobe rnantes ; las render.cirrs de intransigentes (hipolit1.1-
t.11) y conciliadores (bemardista.r) se fueron intensificando a fines del siglo XIX 
y comienzos del siguiente, aunque no podemos afirmar que aquellas posicio-
nes se debieran exclusivamente, como se verá, a cuestiones principistas. 
Conviene recordar enrnnces que a mediados de 1897 , cuando ya se ha-
bía iniciado la campaña política presidencial, los radicales levanraron la can-
didatura de don Bernardo, quien era jefe del partido en el orden nauonal. Sin 
embargo, al perfilarse la política que se denominó de "las paralelas" -es decir, 
el aLuerdo elecroral en aquel orden entre radicales y cívicos nacionales-, el 
senor dirigido por Yngoyen cle¡ó claramente asentado que no transaría con 
ningún partido que hubiera participado en la política del Acuerdo; desde en-
romes la fracción que n·conocía el liderazgo de Hipóliro pasó a denominarse 
"inrr,rnsigente'". La consecuencia inmediata de aquella postura fue que Ber-
nardo de Ir igoyen retiró su nombre de la carrera presidencial, quedando así 
expedito el camino para que Roca llegara a la presidencia en 1 898. ~ ' 
En efecto, la Convención Nacional de la Unión Cívica Radical se había 
reunido el l " ele septiembre de 1897 para elegir su candidaro presidencial y l.is 
dos tendenuas señaladas estuvieron presentes; la mayoría era "acuerdista", re-
presentada por don Bernardo, que impuso su pensamiento por 48 votos contra 
37, y la intransigencia por Hipóliro , quien lideraba al importante y único sec-
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cor organizado, cual era el Comité de la Provincia de Buenos Aires. Ya en esos 
momentos Hipólito Yrigoyen había manifestado su intención de abandonar la 
presidencia de aquel comité; el motivo no era otro que ~u completa disidencia 
con la manera de encarar las soluciones ante la próxir.rn contienda electoral por 
la presidencia de la Nación. En la Convención ~e redactó una declaración de 
principios generales que rarificaban la posición de la mayoría partidaria y los 
mismos podían resumirse en los siguientes puntos: concurrencia a las eleccio-
nes con candidatos que representaran sus tradiciones y sus aspiraciones libera-
les e incorporados al movimiento de opinión iniciado por los partidos popula-
res; se declaraba firmemente el sometimiento al veredicto electoral aplazándo-
se la proclamación de la fórmula presidencial en espera de que los partidos uni-
formaran su pensamiento y su acción en el terreno electoral para concurrir de 
consuno a los comicios. El 5 de septiembre se reunió nuevamente la Conven-
ción con el objeto fundamental de considerar el proyecto mencionado; ya se te-
nía la certeza de que la mayoría habría de presentar un proyecto de declaracio-
nes coincidentes con los que había formulado la Unión Cívica Nacional y con 
las gestiones coalicionistas iniciadas en la Capital Federal. También se espera-
ba que los convencionales de la provincia de Buenos Aires votaran en contra de 
la coalición, apoyando con dicha acrnud la postura de Hipóliro Yrigoyen y los 
otros miembros del Comité provincial. El choque en la convención fue violen-
to, al punto de producirse desórdenes tales que hubo de intervenir la policía.22 
Como consecuencia de la ratificación de la política de las "paralelas", la 
comisión política de la Convención generó dos informes . El de la mayoría re-
comendaba relacionarse con los diversos partidos a fin de propiciar una fór-
mula que pudiera eventualmente oponerse con alguna perspectiva de éxito a 
la candidarnra oficial. La minoría manifestaba en su informe que la Unión Cí-
vica Radical pretendía que "el veredicto de las urnas honradas determine la 
representación e influencia legítima de los partidos . La UCR persevera en la 
lucha empeñada en la impugnación del régimen políttco electoral dominante 
en la República, reagravado al amparo de acuerdos, tolerancias y concesiones 
que debilitan la fuerza y la fe de la opinión . El único advenimiento compati-
ble,[ ... } es la manifestación solemne que hagan las agrupaciones populares, de 
22 Li .\/.i .\".i .\'.i , !º. 3. 5 y 7 d~ sepriembre de 1897. 
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respetar y garantizar los comicios para codos". 21 El despacho de mayoría fue 
aprobado por 65 votos contra 22, lo que provocó el rechazo del Comité Pro-
vincia y la posterior disolución del mismo. 
Es conveniente aclarar que el motivo fundamental que impulsó a los 
convencionales de la provincia de Buenos Aires a oponerse a la coalición, iba 
más allá de los principios generales de la Unión Cívica Radical y tenía mucho 
que ver con la situación y lucha política existente entre el partido y la Unión 
Cívica Nacional en la provincia. Así lo dejó claramente expresado el conven-
cional bonaerense Delfor del Valle al decir que "me parece que la larga lucha 
que viene sosteniendo el partido radical en la provincia de Buenos Aires ( .. . ] 
es la mejor confirmación de su patriotismo. Cuando se trata de inquirir la cau-
sa de la resistencia del partido Radical de Buenos Aires a esta coalición hay 
que estudiarla y darse cuenta de la situación especial en que se encuentra en 
esa provincia, que está enfrente del partido político con el cual en este mo-
mento hay un anhelo en esta convención de realizar la coalición. 
"Se nos ha hablado de coaliciones populares para luchar contra los go-
biernos electores . Perfectamente de acuerdo. Aplaudo la actitud de mis corre-
ligionarios de Santa Fe y San Luis; lejos de criticarla, la considero patriótica; 
pero, señor presidente, ¿contra quién lucha el partido radical en la prov10c1a 
de Buenos Aires?, contra un partido oficial, y ese partido oficial , ¿cuál es ? Es 
el partido de la Unión Cívica Nacional. 
.. Esa es la razón, señor, de esta resistencia de nuestros correligionarios a 
esta coalición, que podrá ser un anhelo íntimo de su alma; pero es pedir algo 
contra un sentimiento humano, que se olvide en un instante la sangre de 
nuestros correligionarios derramada en lucha desigual, constante, contra el 
oficialismo de Buenos Aires" .21 
También estas palabras explican claramente la actitud que poco más car-
de asumirían los intransigentes ofreciéndole la candidatura de Buenos Aires a 
Bernardo de Irigoyen y la coalición que habrían de hacer con "los vacunos" pa-
ra imponerlo en el gobierno; lo importante era dtsalojar del poder provincial 
23 D EL M11zt1. ••p.r11 .. pp. 78 y 79. En L~ .\·.~uo., de sepn.-mbre de 1897 se siguió codo d proceso de 
la Convención. 
24 Citado por G111n 'llClNE. C>rlos y G/\ LLl'. Edit Rm.1 lí.1, R.11liralis111•• /,,.,iacrc11Se, 1891-1'JJ1. Buenos 
A1tts, Cor rog1Jor. 1999. pág. 127. 
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a la Unión Cívica acional, evidentemente, sin acordarse de los principios 
con lo cuale habrían de justificar u posición. Asimismo, anticipándose al 
acuerdo de los radicales con el PAN en lo relativo a la elección de gobernador, 
el lOnvencional Joaquín Castellanos aclaró que "el partido Radical ha hecho 
muchos acuerdos parciales con el partido vacuno, porque el partido Nacional 
es en la provincia de Buenos Aires un prtrttdo /1optdar que combate al igual que 
el nuestro la situación ele la provincia'', aunque luego agregaba que el "parti-
do vacuno que ha sido y es nuestro enemigo decidido"; esta política era el ló-
gico corolario de la iniciada en marzo de 1896. 
El 29 de septiembre, el Comité Provincia dirigió al presideme del Comi-
té Nacional una nora donde se explicaba la decisión tomada ante la ruptura de 
la posición hi stórica del radicalismo de no realizar coaliciones con los sectores 
que en algún momento formaron parte o apoyaron la política del Acuerdo. :1 
Allí se afirmaba (]Lit la postura del secror no se debía a una "estrecha intransi-
gencia" sino a rnnsideraciones de orden más elev<"tdo. Luego ele asegurar que "el 
poder, a pesar ele ser uno de los med10s más eficaces para hacer pracnco un pro-
grama, no es el fin al que pueda aspirar ur. parndo de pnnup10s, n1 el único 
resorrt que pueda manejar para influir direcrnmente en los destinos del país", 
cledaraba que la transformación sonal y política de la República debía comen-
zJr por efectuarse "aumentando sus fuerzas con ti ejemplo constante de la fir-
meza indeclinable Je su conducta y de su patriorismo abnegado". Asimismo, 
se aseveraba que sólo los partidos que no tenían más objetivos que el éxito 
"aplauden a los benefaccores que les acercan al poder a costa de sus propios 
iclt-ales. Cuando se abjura la fe en la causa por la que se ha combatido se salva 
ante tocio la fuerza del principio, en la convicción de que en horas propicias le 
dad h victoria; porque los pueblos que llevan en su seno el porvenir grand io-
so avanzan siempre en las conquistas de sus verdaderos anhelos" . De esta for-
ma, un sector importantt del raclicali mo levantaba, al menos en u expresio-
nes, como en 1891, su gran bandera ele los principios cltmocrát1cos que había 
comenzaJo a arriarse con el fallecimiento ele Leanclro N. Alem. 
Este rerrninantt pronunciamiento ele jusrificación ele la ruptura y simul-
táneamente de toma de posi(iÓn -que fue confirmado por ti radicalismo in-
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transigeme provincial en ocasión del acto de reorganización partidaria, cele-
brado en La Plata el 14 Je noviembre de 1897 y que contó con la adhesión de 
76 comités partidarios-, tuvo gran repercusión a su vez en la Capital Federal, 
donde d Comité ele aquella ciudad se expresó también a favor de la posición 
de intransigencia y expresaba que el "Comité ele la Capital, que es el único 
que tiene derecho a llevar el nombre que se le dio al partido después del in-
moral acuerdo del año 1891, se apresta para la lucha" y solicitaba a los cen-
tros seccionales que activaran la reorganización parridaria. 2'' 
Esta disolución afectaba profundamente al radicalismo, ya que no sólo se 
rompían las estructuras, sino que la mayoría partidaria fue detrás de su jefe y, en 
principio y de continuarse con dicha posición, beneficiaría indudablemente a la 
Unic'ín Cívica Nacional, la que podría obtener un amplio uiunfo electoral y ase-
gurarse así la mayoría absoluta en el Colegio Electoral. Por supuesto, la dirigen-
cia de este último partido daba como un hecho consumado la disolución y la no 
participación de los radicales en l0s comicios de diciembre. Entonces aprovecha-
ba para expresar, en páginas de L1 Mm7m1<1 del 1 º ele octubre, en forma diríamos 
benévola y, a la vez, en sorna sobre el aparentemente fallecido adversario, que 
"era al fin ese partido un elemento de actuación que a pesar ele sus errores e in-
habilidades, conrribuía a manrener el equilibrio democrático e intervenía con 
más o menos acierto en la solución" ele los problemas de orden público. 
Mienrras se producía la crisis del partido radical, la Unión Cívica Nacional , 
aprovechando dicha circunstancia y el apoyo oficial en el orden provincial, espe-
raba, rrabajanJo, imponer su candidato a gobernador. Por ello, iniciaron las ta-
reas de organizar el Comité Central de la provincia, las que, ele no mediar las cir-
cunstancias referidas, hubieran siclo tardías. Los principales referentes partidarios, 
pretendiendo ciar apariencia ele participación popular, decidieron que en Asam-
blea general se eligieran los candidatos a electores. En tanto, y con fines simila-
res, se reunieron el 28 de septiembre: los dirigentes platenses para preparar una 
lista ele candidatos, que luego serían votados sin observación por la "asamblea po-
pular", para cubrir los cargos del comité ele La Plata. El diario La Mt117ana, de ne-
to tinte oficialisra, informaba que en dicha reunión había siclo conformada una 
lista de "distinguidos correligionarios" , la cual representaba "el vínculo de unión 
2<> DEL MAZt '· "J'. ttl .. pp. 7'1, ~Q y 3.D-J.15. 
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de todos". Es evidente que más allá de las declaraciones grandilocuentes, la cúpu-
la dirigente arreglaba todo tipo de cuestiones previas y lanzaba una lista consen-
suada. La misma quedó formada, hay que reconocerlo, con conspicuos miembros 
partidarios, quienes sin duda tenían reconocida trayectoria, tanto en la política 
como en sus actividades particulares. Para formar la mesa directiva fueron pro-
puestos Bartolomé Mitre como Presidente Honorario; Presidente, Felipe Gonzá 
lez; para los otros cargos se destacaban, entre otros, Martín Campos, Alfredo Plot, 
Julio Monez Ruiz, Julio ánchez Viamonte, Ángel Correa Bustos y Mariano Or-
ma. La junta ejecutiva quedó formada por Antonio Santamarina, Pedro Cavello, 
S. Oliva, Octavio Zapiola, TeO<loro Granel, Rafael Landívar, Pedro Agote, Juan 
E. Gibelli, Jacob Larrain, Honorio Silgueirn, Domingo Parodi, Carlos Etchega-
ray, Eugenio Alcavaga, Manuel Gnecco, Antonio Bilbao La Vieja, Carlos Berri, 
Pedro Sempé, Mariano Orfila, Vicente Jáuregui y Prudencio Gamboa. Ambas lis-
tas fueron confirmadas en la Asamblea General realizada el 6 de octubre. 
Como se expresó, el Comité provincial continuaba, entre tanto, con la 
organización y reorganización de los comités locales, enviando a todos sus ad-
herentes una circular donde se los incitaba a realizar propaganda a fin de con-
seguir el mayor número de partidarios anotados en el registro electoral. El 28 
ele octubre se reunió la Asamblea donde estuvo presente el total de delegados 
~e las seis secciones electorales ele la provincia, y se eligieron los candidatos a 
elector. Entre los electos, podían observarse representantes de los diversos sec-
tores que tenían la mayor participación y peso en la política provincial, es de-
cir, ganaderos, comerciantes y abogados, quienes eran fácilmente visibles; el 
campo y la ciudad estaban presentes como era lo normal y previsible en este 
tipo de agrupación política que, por otra parte, es conveniente aclararlo, no se 
diferenciaba mayormente en su composición de las demás fuerzas actuantes .27 
27 L-t .\(1\·-1\.-t. 7. 11. 17. 29 v 30 de sepuemhre v J. 6, 7. 9. 19 y 24 de octubre de 1897. Solamente 
nea remos a dlgunos de los rcpreoem.mres m.ís conspituos Je ld> diferente> sec i.mes. I '.Jos María Lo-
zano Ploma, M.mano lbarlucea.Vicente J.íuregui. coronel Joaquín Montai\a. Emiho Gmcco, Francis-
co Zubiría. Lut< de Eltz.1lde. Ric,irdo Gut."rnco; 2'. Cldud10 Sregmann, Conrado Rt5so Parrón, Martín 
de G.unz.1, Moisés Novillo. Ceciho Fern:índez Cuitello; 3'. Carlos Berri.José G.unas.Agusrín Justo, Car-
los Arrwell ; 4'. Anro1110 Berme_¡o. Dm1d Dono\'an. Bchsano Lynch. Ennque Lavalle. Miguel Quirno. 
Lut5 Saavedr.i. Ernesto Lanusse, Frmcisco Roca.José L. Murature; 5'. Plkido Marín. Pedro Belderraín, 
Pedro Agote. Arturo de !J Sern.i. Denj.1mín S.ien7 V>henre, Fedenco Toledo. Alberto Ramos Mejía ; 6' 
Nicol.i> lJm.i. Miguel Alfredo M.utínez de Hoz. Ennque Bosch, Félix Bern.11, Mdnano de la Riesrra. 
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Otra de las agrupaciones políticas actuantes en la provincia, el Partido 
Autonomista Nacional, tenía serias dificultades internas y las mismas se ma-
nifestaron en el momento ele organizar el comité provincial pues ya en ese 
momento, 28 ele octubre ele 1897, se esperaba que se concretaran las disi-
dencias que se habían hecho públicas meses antes. la reunión ele los delega-
dos, pese a los esfuerzos realizados por el sector oficial que respondía a la 
conducción ele Carlos Pellegrini, no pudo evitar la ruptura con los seguido-
res del general Francisco Bosch . El coronel Julio Dantas fue reelecto corno 
presidente ele dicho comité; Vicente l. Casares fue vicepresidente 1 º,y 2" fue 
designado Alfredo lartigau .1' Al día siguiente, el comité designó a los 
miembros de los diferentes comités seccionales, entre los cuales sólo figura-
ban escasas personas ele renombre, las más de ellas, relacionadas con la acti-
vidad pecuaria. 
Para noviembre, los denominados antid,mtista.r ya e~raban totalmente se-
parados del tronco oficial del PAN y se aprestaban a lanzarse con lista propia 
ele electores; el 24 de ese mes adoptaron la denominación ele Partido Autono-
mista Independiente. En La Plata se organizaron los comités seccionales; el ele 
la}', bajo la presidencia del diputado Gregario Dones; la 4", con Atanasia Ce-
ballos y la 5"', con el diputado Máximo Gómez; el Comité Provincial fue diri-
gido por el general Bosch y en esos momentos trabajaba "i ncansablemente y 
reline recursos en abundancia" y lograba constituir una lista ele destacados 
personajes de la vida bonaerense. 1'' Es cierto que el Partido Nacional Indepen-
diente no contaba más apoyo que el de sus elementos militantes en la provin-
cia, al romperse su solidaridad con el Partido Autonomista Nacional, debido 
básicamente a personalismos políticos de sus dirigentes, renuentes a aceptar 
algunas directivas que partían ele la capital; por esa circunstancia, obviamen-
te tampoco era apoyada por la dirigencia provincial partidaria, la cual avala-
ba a sus n:}'resentanres oficiales. 
2H L1 .\/.1\'1\ 1.2H .11 30 de octubre de 1897. 
2'J Ídem.] ) 5 de d1uembre de lH97. L.1 h;t.1 de electores dd Pamdo Autonon11st,1 Independiente era 
1.1 siguiente: Gencr.il Fr.1n~i;c o Bosch. lrineo Rehollo.Alfonso de Lafcrrere. Dr. Denpmín González. P,1-
blo Í.1'S<l. Alfredo Zimmermonll Sa.1vedra. Dr. lsmad Bengolea. M.1rimo Bosch. Gabriel Reboredo. 
1 r.111u\cn Pm>e. Ju.111 C.is.1reto. Jo.1quín Muz!erd. José Mdison. Rufino C.i<rex, G.tstón Snuri!-'ltes Ju.111 
Apa·r. M.mín de Iresc.11H>. Alberto Panelo. Andr¿, Borzone y C.1rlo< Zinny. 
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Al momenro de la elección de gobernador, los partidos políticos actuantes 
en la provincia se pre enraban de la siguiente form:i: la Unión ívica acional 
se encontraba fuertemente consolidada y tenía las pe rspectivas más favorables 
para obtener la mayoría de los sufragios; los radicales marchaban divididos, sien-
do, al menos al momento, aunque luego se confirmó, el sector intransigente el 
que habría de recoger mayor número de votos. El 29 de noviembre, una ema-
na anres de lm; elecciones de electores de gobernador, se realizaron elecciones mu-
nicipales donde triunfó la UC , reafirmando así los presagios que se tenían al 
respecto . El PAi no había sumado más oriniones que las referidas anteriormen-
te, debido a que Pellegrini había tomado las riendas de la fracción mayoritaria 
que se le mantenía fiel, evirando de esa manera nuevas fugas de adherentes y ase-
gudndose a la vez mantenerse como la segunda fuerza poi ítica en la provincia. 
Los restdrnJos de las elecciones de gobernador fueron las siguientes: 
Un 1CÍn Cívica acional. 15. 5-í8 P·1rrido Auronomisra 1 a<.ional, 2 3 .031 , na-
CJonales 1ndcpenclienres, 8.327; radicales oíicir..lisras , 7 .248 y radicales intran-
s1genres, 8. J 78. Según dichos resulr:idos, correspondía d1 1dir e lo elecrore~ 
de la s1gu1erte manera : U , 52; PAN, .;i, na(ionales indeptndientts, 10, 
l T( R nt"ír1al 6 v l!CR inrransil!entt. 15 . sumando un toral de 114 electores, 
razón por la cual, ninguno de los ecrores tn pugna renía la mayoría para im-
pontr su canJ idaro. '" Esta c1rcunsranna abriría el camino para componendas 
que, hasra est momenro, podían parecer imposibles . 
uando lrigoytn retiró su posible posrulación a la presidencia, sus pro-
p<ísiros rnn respecto a la política eran no aceptar ningún ripo de candidatura. 
Sin embargo, el hecho ele que se acercaba el proceso electoral en la provincia 
hizo que ti jtfe del stcror disidente dtl radicalismo, Hipóliro Yrigoyen, bus-
cara en aquél al posible candidato, ello ocurrió en febrero de 1897. Este apa-
rtnremente curioso acto dtbe entenderse dentro de la lógica política, ya que 
tra tvidtnte que d partido radical no podía, al menos en principio, imponer-
st tn el acto tltcroral. Como tra evidente que quería evitarse que un mitrisra 
otupara la gobernación, era nelesario qut otras fuerzas apoyaran a un candi-
dato, ti cual dtbía impre cind1bltmtnre reunir condiciones personr.les que 
Íul'ran aceptadas pur aquél las. Don Btrnardo con restó por carra del 3 de mar-
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zo diciendo que "'inconvenienres insuperables" le impedían aceptar aquélla 
disrinción, para continuar luego diciendo que: tenía mucho aprecio por el "vo-
to de usted y de nuestros amigos y esrimo debidamente las observaciones hon-
rosas para mí, que se sirvió hacerme, pero son muy firmes y medicadas las con-
sideraciones que me deciden a declinar toda nueva posición política en el or-
den de la provincia y en el de la Nación"." 
Mientras esros hechos ornrrían en el orden de la dirigencia provincial, la 
lucha también se hacía notar en los diversos distritos, siendo el caso de La Pla-
ta un exponente de ello . 
A principios de noviembre comenzaron las renuncias de algunos diri-
genres locales del oficialismo radical a los cargos de legisladores; entre ellos, 
Justo Ara11z y Eduardo Reyes. En tanto, los coalicionistas se preparaban para 
enfrentar rnnrn los comicios municipales como !os de gobernador. Entre ellos 
se enconrraban destacadas figuras, no sólo del radicalismo sino de la vida so-
cial y cultural de la ciudad; enrre ellas, los doctores Tomás García y Joaquín 
Castellanos, los senadores Reyes y Julio Berrorarán. Convinieron básicamente 
formar un comité local que respaldara la posición de Bernardo de Irigoyen y 
proponer a los intransigenres concurrir unidos a la elección de municipales. 
Para ello se corwocó a una as:imblea que se reunió el 20 de noviembre y de-
signó la comisión directiva de:! comité coalicionista de la liudad. La misma 
quedó formada con el ci tado Castellanos como presidente; vicepresidente lº, 
Eduardo Reyes y Ale1andro Korn como vicepresidente 2". Este comité deci -
dió , días más tarde, en vista de que sus adherentes estaban en clara minoría 
con respecto a los intransigentes, no concurrir a las elecciones municipales y 
concentrarse en las de gobernador. Los intransigentes, en tanto, decidieron 
participar en los comi cios locales pero solamei1te en las primeras tres seccio-
nes, absteniéndose en la cuarta. El resultado de las elecciones, celebradas el 28 
del mismo mes . fue el siguiente: ParciJo Autonomista Nacional , 635 votos; 
radicales intransigentes, 617 y Unión Cívica Nacional, 541 .': 
El rriunfo mitrisra logrado en las elecciones municipales , a una semana 
de las de- electores Je gobernador, no sólo preocupó a los radicales sino al mis-
\l \'rtAI\ l>í l H1c;c1y1 · .Juho Rm1.1rtf,, rfr lri~•')"'" · Bu«no<A1re,, 1957. p. 2-líl 
.\2 L; \ / J\'I' l. l<J. l.l. \(¡ . l'J. W. 21. 27 y 2'l de nov1emhrl" de 1H'J7. 
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mo Carlos Pelleg rini . En carta a Miguel Cané, que por entonces se hallaba en 
París , le decía, el 19 de diciembre de 1897, que estaba de lleno en la cuestión 
gobernador y describía la situación de la siguiente manera: "los mitristas han 
hecho su juego por medio de registros dobles. Si esros registros se aprueban, 
obtendrán mayoría absoluta en el Colegio electoral, serán dueños de la situa-
ción y nombrarán Gobernador al que quieran. Si no se aprueban, quedan en-
tonces los tres partidos en minoría y se producirá una situación igual a la an-
terior, y será Gobernador el convenido entre dos partidos. Para hacer mayoría 
e:n el escrutinio , los mitristas han sobredonado diez votos del Partido Nacio-
nal, valiéndose de dos agentes a quienes han prometido, por documento escri-
to, darles siete diputaciones al Congreso. Yo, en vista de esto, he puesto en 
movimiento (bajo cuerda) al Partido Radical ; estoy tratando de unirlo y le he 
hecho entrever la posibilidad -si se unen entre sí y se unen a nosotros- de que 
saque:n un Gobe:rnador radical. Las cosas están en buen camino, pero nada hay 
definitivo. Roca ha declarado que en la Provincia no interviene él y sus ami-
gos ptrsonales están conmigo. El 5 de enero o antes se resuelve el problema". " 
Es pos .ble, entonces, que Hipólito Yrigoyen hablara nuevamente con 
Ilernardo sobre la candidatura y recibiera la misma respuesta que en marzo. Es 
más, el mismo Be:rnardo mandó a decir a Pellegrini, a través del Dr. Vega Bel-
grano, que no aceptaría ser candidato. Tal es así, que la prensa mitrista daba 
por descartada esa posrnlación y aseguraba que el futuro gobernador sería un 
cívico nacional (La Mm1ana, 4 de enero de 1898). Por ello, Pellegrini decidió 
actuar directamente y escribió, él 11 de febrero de 1898, una misiva al desea-
do candidato. Allí le dtcía que "usted no ignora que la Unión Cívica, por me-
dios que no es cid caso calificar, buscó formarse una mayoría en la Asamblea 
que: le diera una mayoría absoluta en el Colegio electoral. Esto y la propagan-
da que se hacía sin reserva de que era necesario cambiar la política seguida por 
el doctor Udaondo y usar francamente de todos los medios oficiales para ase-
gurar una mayoría en la Cámara. Me convencí que si la Unión Cívica llegaba 
nuevamenre al poder por tal programa, tanto el Partido Nacional como el Ra-
dical iban a se r rudamente atacados hasta reducirlos a la impotencia".'' 
33 R1\ Lit!\/\'> f[N(.t l. A¡..'1NÍl1 , J>d/c:~ri11i U u en os A1r~s. Coni. 1941 , p 476 
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Luego de algunas indecisiones, Bernardo de Irigoyen habría de decidir-
se a favor de aceptar la propuesta; es posible que hayan incidido en su ánimo 
los hechos que se sucedían en la Asamblea Legislativa, la cual estaba abocada 
al estudio de las elecciones para luego proceder a la elección, y que habrían de 
asegurarle el triunfo. 
En efecto, la mayoría de la Asamblea, formada por partidarios del PAN 
y de ambos sectores del radicalismo, obviamente como resultado de las con-
versaciones que mantenían sobre el asunto, consiguieron manejar el escruti-
nio de cal forma que lograron disminuir en tres los electores de la Unión Cí-
vica Nacional y en uno al PN Independiente, siendo esos cargos distribuidos 
entre el PAN y los radicales. 
Ante esta situación, los cívicos nacionales decidieron no asistir a la 
Asamblea, pero la "Jiga legislativa de nacionales y radicales para darse un 
escrutinio a su entera satisfacción" -decía Ú7 Mañc111t1 del 11 de enero- se 
reunió en minoría y continuó sus tareas, que consistían en buscar un resul-
tado del escrutinio que fuera aceptado por rodas las fracciones políticas. En 
realidad era tal la irregularidad de las elecciones, que se proponían solucio-
nes de compromiso totalmente alejadas de la legalidad . Prueba de esto on 
las diversas proposiciones presentadas el 24 de enero por los radicales coali-
cionistas sobre la base de computar todos los comicios donde el número de 
votantes no excediera el número de inscriptos y, en el caso donde existieran 
comicios dobles, computar sólo aquellos que presentaran menos número de 
ilegalidades. Obviamente, de admitirse esta fórmula, los radicales de ambos 
sectores sumados al PAN tendrían la mayoría necesaria para imponer algo-
bernador. Recién el 1" de febrero se logró el buscado consenso y fue aproba-
do el escrutinio, con lo cual qutdaron distribuidos los electores : UCN, 44; 
PNI , 7; UCR coalicionista, 6; PAN, 37 y radicales intransigentes, 20; en 
total, 114 electores. " 
Con esta favorable distribución, Bernardo, de 76 años a cuestas, escribió 
el 14 de febrero una carta a Pellegrini, en la cual, luego de reiterar sus ante-
riorts ntgativas, terminaba diciéndolt que dejaba "librada al buen juicio y 
previsión" de los amigos políricos "la resolución que mejor consulte a los in-
-;:; l.~ \/~ \~ ~ . H de enero .1 12 de febrero de 1H9H 
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rere-;es de la Provincia"; ''' en dos palaliras, había aceptado. Así lo reconocieron 
en los Jírrs siguienrc'> los divc:rsos ¡>l'riódicm que seg uían el asunto . 
Log rada que íue la aceptación, el PAN rarifi có presurosamenre la desig-
ll<IL icín del candidato y cent ró sus preocupaciones en la búsqueda de un can-
didato propio a la vicegobernación, cargo al cual o torgaba excepcional impor-
rancia, ya que se mane¡aba en sus filas la idea de que Irigoyen bien pudiera no 
concluir su mandato , ya Íuera por fallecimiento o renuncia; evidentemente lo 
c<insicleraban como gobernante d e paso, llevado a esa posición por ineludibles 
compromisos políricos Pese a la idea del PAN de designar su propio candi-
dato, Pellegrini esrnbleció un acuerdo con don Bernardo en el sentido ele que 
éste tenía el derecho de rroroner a su segundo de fórmula. 
Por su parte, los dos secro res radi cales Jiscrepaban por el mismo asunto 
y los inrrnns igenres no estaban dispuesws a aceptar la term~ de radicales mo-
ckrados seleLc1onados por lrigoyen . Aquélla e~raba con~Lituida por Arturo 
Demarchi , Leonardo Pereyra y el general Teodoro GarL'.a. Sin embargo, y an-
re e l pc:ligro ele que ti PA1 impusiera un hombre propio, lo radicales inrran-
sigenres optaron por b acepración ele la candidatura de Demarchi; a su vez, 
Carlos Pel!egnn1 'F- rnmprom erió a que su gente también lo admitiera.'' 
La Asamblea Elecrnral por fin se reunió el 8 de marzo de 1898 y se im-
puso , como era previsible, la fórmula Bernardo de Irigoyen- Arruro Demar-
chi . El esc rurinio fue el sig uiente: para gobernador, lrigoyen , 61 votos apor-
tados por los dos sec rores raclirnles y el PAN, y el Dr. Juan Carballido, SO 
voros -prove nientes, 44 de la Unión Cívica y 6 de los nacionales indepen-
dientes-; para vicegobernador, Demarchi también logró los sesenta votos , 
mientras q ue un e lecror pe!Jegrinisra voní por el Dr. Ramón Sanramarina; los 
cívicos nacion:ilt- y nac ionales independientes aporcaron 46 sufragios a Al-
berro Casares; Emilio Frers, tres votos y el genera l franci sco Bosch , un voto. 
A los pocos días, Demarchi anunciaba su deseo de renunciar, aunque luego, 
por presión de los radicales intransigentes, aceptó la designación . La posición 
de este secro r radical, que primero no apoyó a D ernarch i y luego lo hizo a re-
gañadientes y más carde evi ró su renuncia, se explica porque Irigoyen, anre 
J(l ll.1\TRr\ A' 1 L f\.( , t l . H ·//t .\!1 111 1 ~ H , p. 477 ~ 'IS . 
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la posible vacancia en el cargo, pidió a Pellegrini que le indicara "un amigo 
común" para remplazar a aquél y el gran político indicó el nombre de Mar-
celino Ugane. a quien venía preparando para una futura gobernación y la ro-
ma del poder en la provincia de Buenos Aires. 
